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Distinguir cuándo una persona miente o dice la verdad es muy difícil. Investigaciones recientes sugieren que  
crear y mantener una mentira supone un considerable esfuerzo cognitivo, y que ese esfuerzo puede ser  
observable, ayudando a detectar las mentiras. Cuando se aumenta la carga cognitiva de los participantes  
mediante  la  simple  instrucción  de  mirar  a  los  ojos  del  entrevistador,  los  interlocutores  pueden  cazar  al  
mentiroso por encima del nivel de azar. 

A todos nos gustaría poseer la habilidad de distinguir 
sin ninguna duda cuándo una persona miente o dice 
la verdad. Este deseo es casi  un imperativo en el 
contexto  judicial,  en  el  que  testigos  interesados, 
sospechosos  o  incluso  víctimas  pueden  intentar 
mentir.  Sin  embargo,  la  investigación  sugiere  que 
distinguir  cuándo  una  persona  miente  o  dice  la 
verdad es mucho más difícil de lo que parece.

Una  de  las  líneas  de  investigación  que 
intentan  aportar  algo  de  luz  en  este  tema  es  el 
estudio de la comunicación no verbal. ¿Hay alguna 
conducta que inequívocamente permita determinar si 
una respuesta es verdad o mentira? Parece que no 
existe  tal  conducta,  aunque  una  investigación 
reciente desarrollada por el grupo de Alder Vrij (Leal 
y Vrij, 2010; Vrij, Mann, Leal y Fisher, 2010) sugiere que el esfuerzo cognitivo necesario para mentir puede 
provocar algunas conductas que podrían, por tanto, ayudar a distinguir al mentiroso. 

La hipótesis de la que parten los autores es que mentir es una tarea con una gran carga cognitiva, es  
decir,  que  requiere  esfuerzo  y  concentración.  Entre  otras  cosas,  un  mentiroso  debe  controlar  su  
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comportamiento para parecer sincero, y debe comprobar regularmente si la otra persona muestra signos de  
incredulidad para modificar  ese comportamiento en caso necesario.  Igualmente, el  mentiroso debe evitar  
mencionar la verdad, además de ofrecer una mentira consistente con otras previas y congruente con lo que la  
otra persona pueda conocer. Todo ello puede hacer que la carga cognitiva sea mayor en los mentirosos que  
en los que dicen la verdad. 

Leal y Vrij (2010) pusieron a prueba esta hipótesis utilizando la cantidad de parpadeos como medida  
de carga cognitiva, ya que un menor número de parpadeos indica que la carga cognitiva es alta (Goldstein,  
Bauer y Stern, 1992). Los investigadores pidieron a los participantes que “robaran” un examen del despacho  
de un profesor (grupo culpable del robo) o que hicieran otra tarea (grupo inocente). Después, los participantes  
respondieron  a  algunas  preguntas  sobre  el  robo,  cada  una  con  siete  alternativas  (una  correcta  y  seis  
incorrectas). La respuesta a todas la preguntas era decir que no. Por ejemplo, una pregunta fue: “¿En qué  
piso se cometió el robo?”. Los participantes escucharon la primera alternativa “en la planta baja” y debían  
decir “no”, escuchaban “en el quinto piso” y debían decir “no”, hasta completar las siete alternativas. Si el robo  
se cometió, por ejemplo, en el tercer piso, el participante del grupo culpable debía mentir al responder que el  
robo no se cometió en ese piso. Los resultados mostraron que los culpables parpadearon menos cuando  
mentían ante la alternativa correcta que cuando decían la verdad ante las incorrectas. En cambio, en el grupo  
de inocentes el número de parpadeos no cambió significativamente durante las diferentes respuestas. Es  
decir,  los  mentirosos  sufren  una  mayor  carga  cognitiva  mientras  mienten  y  esa  carga  puede  tener  
consecuencias observables.

En un segundo trabajo, Vrij y cols. (2010, Exp. 1) examinaron varias conductas que podrían indicar  
estados de alta  carga cognitiva  y,  por  tanto,  podrían ayudar  a  señalar  a  los  mentirosos.  Entre  ellas  se  
incluyeron conductas como movimientos de manos, piernas y cantidad de parpadeos, pero también claves  
vocales como el número de errores lingüísticos, pausas o vacilaciones, y claves lingüísticas como la cantidad  
de detalles visuales o espaciales. El experimento fue parecido al de Leal y Vrij (2010), aunque en este caso  
se pidió que se “robaran”  10 libras y  el  interrogatorio era llevado a cabo por  un oficial  de policía.  Para  
aumentar aún más la carga cognitiva de los participantes, se pidió a un grupo que miraran a los ojos del  
policía durante todo el interrogatorio.  Desviar la mirada puede ayudar a concentrarse en una tarea difícil  
(Doherty-Sneddon y  Phelps,  2005),  porque nos  permite  alejarnos  de una estimulación rica  (personas)  y  
centrarnos  en  elementos  con  estimulación  pobre  (p.ej.,  el  suelo  o  el  techo).  Los  resultados  de  este  
experimento  mostraron  un  cierto  apoyo  a  la  hipótesis  de  que  mentir  aumenta  la  carga  cognitiva, 
especialmente cuando se pidió que mantuvieran la mirada del policía.

Los interrogatorios del experimento anterior fueron grabados. Vrij y col. (2010, Exp. 2) presentaron  
esos vídeos a un grupo de participantes y les pidieron que valoraran si el  interrogado decía la verdad o  
mentía.  Los  participantes  que  vieron al  grupo que  mantuvo  la  mirada  pudieron distinguir  al  honesto  del  
mentiroso  más allá  del  azar,  pero  los  que  vieron  al  otro  grupo  no  pudieron  distinguirlos.  Por  tanto,  los  
resultados indican que una alta carga cognitiva hace que los mentirosos sean menos capaces de controlar las  
señales no verbales que los hacen proclives a ser descubiertos.

En resumen, estas investigaciones sugieren que el esfuerzo de crear y mantener una mentira hace 
que la carga cognitiva del mentiroso sea alta, y que esta alta carga cognitiva puede ser detectable. Esta  
nueva línea de investigación para distinguir personas honestas de mentirosas toma elementos de otras más  
clásicas (como el análisis de contenido o la comunicación no verbal), pero también añade una hipótesis  
explicativa que en el futuro podría ayudar a detectar las mentiras de un modo fiable.
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